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Las mujeres hablan....

RENUENTES AL CAMBIO *
Por Bettina Arndt

La comentarista social australiana Bettina Arndt se pregunta por qué el movimiento de
hombres no ha cobrado fuerza y plantean que esto tiene algo que ver con que los dirigentes
a los más altos niveles de la sociedad simplemente no están dispuestos a cambiar.

El hombre alto e impecablemente vestido estaba en su elemento dirigiéndose al público
durante una actividad para recaudar fondos. Graeme Galt es un veterano corporativo con
una larga trayectoria de presidencias a su haber, incluyendo el Club de Cisnes de la Liga
Australiana de Fútbol y la Compañía de Danza de Sydney

Es por ello que me sorprendió que el hábil Galt estuviera dispuesto a hablar conmigo sobre
el último libro que él había estado leyendo: Manhood (Hombría), de Steve Biddulph. Me
intrigaba escuchar a este exitoso corporativo discutir los planteamientos de Biddulph acerca
de los hombres y las relaciones, la paternidad y la masculinidad apasionada.

Un tiempo después de nuestra conversación, Galt fue invitado a hablar sobre futuros
cambios en el mundo laboral a un grupo de exitosos hombres de negocios y sus parejas.
Resultó ser un seminario más, pero con una diferencia. Los hombres asistentes se
sorprendieron al escuchar a Galt predecir que uno de los cambios sociales que más afectaría
el trabajo sería, ni más ni menos, el movimiento de hombres.

Galt sugirió que, en el futuro, podría haber otras opciones al papel masculino tradicional.
"No tiene necesariamente que ser: adquirir una educación, conseguir un empleo, tener una
carrera, mantener a la esposa, enviar a los hijos a una escuela privada, jubilamos, jugar al
golf y morirnos", dijo Galt a su público. Su mensaje era que los hombres están empezando a
explorar otras opciones y el movimiento de hombres está guiando el camino.

¿Cómo reaccionó el público? Galt me dijo después que muchas de las mujeres mostraron un
gran interés. ¿Y los hombres? Casi todos imperturbables. "A la mayoría de ellos le pasó
todo por encima de la cabeza", dijo Galt. "Estaban haciendo dinero y trabajando
extremadamente duro. El concepto de que los hombres pueden tener opciones en sus vidas
es amenazante".

Los hombres en el poder protegen lo suyo. Son los beneficiarios de lo que Bob Connell, en
su libro Masculinities (Allen & Unwin, 1995), denomina "el dividendo patriarcal", otorgado
a hombres exitosos que se conforman con el ideal masculino. "Los hombres obtienen un
dividendo del patriarcado en términos de honor, prestigio y el derecho a gobernar", escribe
Connell. Están también los considerables beneficios materiales que acompañan a las
posiciones de autoridad y la buena vida que viene detrás.



El interés de los hombres en mantener su posición es formidable, dice Connell. De ahí la
falta de fuerza en el movimiento de hombres. La apreciación de Connell es poco alentadora:
"El proyecto de transformar la masculinidad no tiene prácticamente ningún peso político,
ninguna influencia en las políticas públicas ni recursos para organización; ninguna base
popular y ninguna presencia en la cultura de las masas". La pregunta, entonces, es: ¿Por
qué querrían los hombres que ostentan las más altas posiciones perturbar el modelo de
masculinidad que los colocó en ellas?

En los departamentos de salud en toda Australia, los hombres que toman las decisiones, los
hombres de traje, todavía están tratando de decidir si deben o no tomar en serio las políticas
de salud masculina. Ellos saben que la estoica pomposidad y las conductas peligrosas que
arriesgan la salud de los hombres fueron un modelo que les vino como anillo al dedo y
contribuyó a su propio éxito.

Las manifestaciones machistas que ponen a los jóvenes tras las rejas, que los alejan de las
aulas y los meten en problemas, también dan a esos jóvenes la motivación y la autoridad para
llegar a la cima, a pesar de que son las muchachas quienes demuestran niveles académicos
superiores. Entonces, ¿por qué querrían los burócratas del ramo educativo cambiar la
situación?

Basta ver a los hombres que toman las decisiones, a los jueces y a los especialistas en
políticas que determinan los cambios en las leyes familiares o la ausencia por paternidad;
basta ver a los jefes que deben decidir si los hombres que desean tener una mayor presencia
como padres en sus hogares también funcionan adecuadamente en el trabajo. Es imposible
dejar de preguntarse cuántos de esos hombres en posiciones de poder hicieron un buen
trabajo como padres. Obviamente, cosecharon sus recompensas en otro lugar: en el poder
y en la posición social. ¿Qué posibilidad habría de persuadirlos a cambiar las reglas para
otros hombres a menos que llegaran a la conclusión de que sus propias vidas fueron un
fracaso? El movimiento de hombres tiene un camino muy largo por recorrer.

Quizás se debería empezar por involucrar hombres poderosos en el proceso de
concientización, tratando de convencerlos de recompensas que no sean las ofrecidas por el
patriarcado. Pero tampoco puede ayudar el que algunas feministas se esfuercen tanto por
ganarles a los hombres en su propio juego.

Si existe una lección que los hombres deben aprender del progreso logrado hasta ahora, ésta
sería una ya muy antigua: la lección sobre el enemigo interno.

* Extracto de un artículo inicialmente publicado en Spectrum, del diario australiano Sydney
Morning Herald. Título original: Getting the act together. Copyright John Fairfax
Holdings. Publicado en Manhood Online (Australia)
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